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Razones para ser omnívoro. Por tu salud y la del planeta es el título 
del libro que Juan Pascual, veterinario con más de 25 años de 
experiencia en la industria de la sanidad animal, acaba de presentar 
al gran público. A continuación, conversamos con él sobre los 
aspectos centrales de esta publicación.

“Todos necesitamos conocer qué 
argumentos podemos dar cuando 
en nuestro día a día escuchemos 
voces que difaman la producción”

JUAN PASCUAL, VETERINARIO Y DIVULGADOR CIENTÍFICO

¿Cómo surgió la iniciativa para el 
desarrollo de Razones para ser 
omnívoro?  
La idea surge de la necesidad de 
explicar la importancia, a menudo 
desconocida, de lo que aportan los 
animales a la sociedad. A pesar de 
los mensajes que suelen propagar 
los medios generalistas, los produc-
tos de origen animal siguen siendo 
imprescindibles para nosotros (en 
muchos casos, como medicamen-
tos únicos o, si no, como vía para la 
obtención de abono). Además, el ga-
nado recicla: muchos subproductos, 
como los tallos del maíz o las maltas 

de las cerveceras, no se tiran, sino 
que se les dan a los animales. Hay 
que explicarlo, porque los animales 
son imprescindibles, hacen muchas 
aportaciones positivas y la sociedad 
debe saberlo.

Las personas somos omnívoras, es 
una realidad. Sin embargo, cada 
vez hay más debate al respecto. 
¿Qué es lo que está llevando a la 
sociedad a cuestionárselo?
En realidad, el consumo de carne 
en Europa sigue aumentando. Una 
cosa es lo que dicen las encuestas y 
otra lo que de verdad consumimos. 

Incluso aquellos que optan por una 
dieta sin productos animales con� e-
san, según varios estudios de mer-
cado, que se la saltan y comen con 
mucha frecuencia huevos o lácteos. 
Se ha puesto de moda, queda bien 
en ciertos círculos decir que se es ve-
getariano o � exitariano. Hay mucho 
postureo, pero también está calando 
como tendencia social. Además, hay 
continuos titulares que relacionan a 
los animales con los gases de efec-
to invernadero, con las pandemias, 
con la falta de agua, con la defores-
tación… ¡Como si se tratase de las 
siete plagas de Egipto!

Se habla del no consumo de pro-
ductos de origen de animal como 
una moda, pero ¿es también el 
re� ejo de las desigualdades cre-
cientes entre distintas zonas del 
planeta? 
El consumo de productos animales 
es altamente deseado por aquellos 
que no pueden permitírselo. Nues-
tros mayores aún recuerdan que en 
plena posguerra civil comer un pollo 
era un lujo que solo podían permitir-
se en Navidad. Hoy quizá el exceso 
de oferta, y el abaratamiento de es-
tos productos –algo que deberíamos 
celebrar–, nos lleva a sospechar de 
ellos en los países ricos. Sin embar-
go, en regiones en donde no pueden 
acceder a ellos, como en la India, 
afecciones como la anemia, la avita-
minosis y la falta de crecimiento cau-
san estragos. Dos informes de este 
mismo año de la FAO y de Unicef 
alertan de que no se debe prescindir 
de los productos de origen animal 
en la dieta, y lo mismo señalan, al 
menos, 10 asociaciones médicas de 
distintos países.
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 “SE HA PUESTO DE MODA EN CIERTOS CÍRCULOS DECIR QUE SE 
ES VEGETARIANO O FLEXITARIANO. HAY MUCHO POSTUREO, PERO 
TAMBIÉN ESTÁ CALANDO COMO TENDENCIA SOCIAL”

La relación entre el alejamiento del 
rural y la explosión de estos nuevos 
hábitos parece evidente. ¿Cómo po-
demos favorecer una aproximación 
a este sector?
En primer lugar, no menospreciando 
a la otra parte, pues al final quere-
mos que nos escuchen. Eso pasa por 
participar en debates, por involucrar 
a personas influyentes, por conse-
guir un espacio en la prensa, por 
intervenir más en redes sociales… 
Pasa, en definitiva, por explicarse. 

Cada uno de nosotros debemos 
formarnos. Hablamos tanto del sec-
tor ganadero y del rural en general 
como de personas que trabajen in-
directamente con animales, de in-
dustrias lácteas, de cualquiera que 
quiera seguir teniendo perros y ga-
tos (que, al final, comen carne) y de 
aquellos a los que les guste disfrutar 
de un plato de queso o de tortilla… 
Todos necesitamos formación, co-
nocer qué argumentos podemos dar 
cuando en nuestro día a día escuche-
mos voces que difaman la produc-
ción o la tenencia de animales. Es 
una tarea conjunta. 

Entre las principales ideas que 
aborda en su libro, se encuentra 
la del lugar de los animales en la 
sociedad, aspecto que sin duda ha 
cambiado radicalmente en las últi-
mas décadas. ¿Es necesario recon-
ducir esto?
Hay una parte positiva, y es que hay 
una mayor preocupación por el bien-
estar, que es muy importante. Pero 
también hay un extremo que lleva a 
algunos a considerar que la vida de 
un animal tiene el mismo valor que 
el de una vida humana y, en mi opi-
nión, y la explico en el texto, eso es 
una profunda inmoralidad.

¿A qué nos referimos cuando se habla 
del “estatus moral de los animales”? 
A la posibilidad de que tengan dere-
chos (cuando somos nosotros, como 
humanos, quienes nos imponemos 
obligaciones para con ellos) y de que 
su existencia tenga el mismo valor 
que la nuestra. Si debemos tener 
consideración hacia los animales es 
porque no somos una especie como 
las otras, pues todas las demás pro-
curan solo para los suyos. El hecho 
de que nos planteemos estos deba-
tes es porque no somos una especie 
más y por ello nuestro estatus moral 
como humanos es distinto al del res-
to del reino animal.

Hace alusión en su obra al “vega-
nismo como religión” y a la “supe-
rioridad moral del animalismo”. 
¿Puede desarrollar estas dos ideas?
Dos jueces, uno en Inglaterra y otro 
en el estado americano de Ohio, han 
determinado que, si bien el veganis-
mo no supone creer en un ser supe-
rior, sí implica creer que se atiende 
a un bien superior siguiéndolo y, por 
ello, han dictaminado que ese modo 
de vida esté protegido como una reli-
gión. Así, por ejemplo, una enferme-
ra rechazó vacunarse de gripe por-
que para fabricarlas se usan huevos 
y, como el fallo del juez la protegió, el 
hospital en el que trabajaba no pudo 
tomar medida alguna.

Así pues, la pretendida superio-
ridad moral de muchos veganos 
(ethical vegans, en inglés) es esa acti-
tud de desdén que muestran muchos 
de ellos –y sus asociaciones– hacia los 
que no siguen sus postulados. Es una 
actitud injustificada, claro, pero que 
está muy presente. 

LAS RAZONES DE JUAN PASCUAL PARA SER 
OMNÍVORO
Indagar en la condición omnívora de los humanos, 
analizar los grandes desafíos a los que se enfrenta 
el mundo para erradicar el hambre y estudiar la 
producción de alimentos necesarios para una 
creciente población, todo ello desde el respeto al 
bienestar animal, son los ejes centrales del libro 
que firma el veterinario Juan Pascual.

Licenciado en Veterinaria por la Universidad de 
Zaragoza y executive MBA por el Instituto de 
Empresa, en el sector de la sanidad animal Pascual 
ha ejercido funciones de ventas, publicidad y 
dirección en distintos países de América Latina, así 
como también en España, Estados Unidos, Francia 
e Italia. En su faceta de divulgador, en esta obra 
desarrolla consideraciones éticas desde el rigor 
y la estadística y repasa todos los aspectos que 
la sociedad debate en torno al animalismo sin 
eludir temas complejos, como la experimentación 
en laboratorio con seres vivos, las vacunas o la 
alimentación de las mascotas.

vp038_eslaleche_JuanPascual_castelan_silvia.indd   21 15/05/2023   10:58:58



22 | Vaca Pinta n.º 38 | 05.2023

E S  L A  L E C H E

 “EL HECHO DE QUE NOS PLANTEEMOS ESTOS DEBATES ES 
PORQUE NO SOMOS UNA ESPECIE MÁS Y POR ELLO NUESTRO 
ESTATUS MORAL COMO HUMANOS ES DISTINTO AL DEL RESTO DEL 
REINO ANIMAL”

¿Cree que se han subestimado estas 
tendencias o no hay razón para alar-
marse en exceso? 
Hay muy pocos veganos (un 0,2 % 
en Francia, por ejemplo) y el 84 % 
lo dejan a los pocos meses, pero su 
influencia social es enorme y se con-
vierte en ley cuando las autoridades 
nos invitan a reducir el consumo de 
carne: ya ha pasado en Nueva York, 
en donde se ha implementado el lunes 
sin carne en las escuelas públicas. Sí, 
hay razones de sobra para alarmarse 
y para responder, pero siempre con 
educación, paciencia y datos.

¿Es posible dialogar con quienes 
defienden estas ideas dejándose 
llevar por sensaciones?
Es muy difícil convencer a los ya 
convencidos, pero la mayoría de la 
sociedad no está en posiciones ex-
tremas, y es a ellos a quienes debe-
mos dirigirnos para que no escuchen 
solo una versión y tengan acceso a 
los datos, a una visión quizá menos 
emocional, pero factual. La ciencia 
está de nuestro lado. Eso pretendo 
demostrar en el libro.

Tenemos a la ciencia de nuestro 
lado, pero jugamos contra las emo-
ciones. Entonces, ¿habría que alu-
dir más a la emoción y menos a la 
lógica a la hora de debatir?
Ambos deben ir de la mano. Es difí-
cil condensar la ciencia en un titular, 
pero tenemos historias muy bellas 
que contar: el ganado recicla, el bio-
gás ya es el 10 % del gas usado en 
Alemania, la piscicultura ha frenado 
la pesca en muchos caladeros salva-
jes, los animales de experimentación 
salvan millones de vidas…

Por otra parte, conviene tener 
presente que cultivar vegetales tam-
bién supone acabar con muchas 
vidas animales como, por ejemplo, 
las muertes en las cosechadoras de 
especies como el aguilucho cenizo, 
que anida en las mieses, o múltiples 
roedores y reptiles. Comer una vaca 
de pasto supone menos muertes ani-
males que sustituir esa proteína por 
proteína vegetal.

Así pues, ¿dónde está el equilibrio 
entre aportar veracidad frente a 
las falacias y llegar a los consumi-
dores de manera efectiva?
Nadie va a venir a resolver este pro-
blema, no hay soluciones mágicas. 
Cada uno de nosotros podemos in-
fluir en nuestro entorno. Debemos 
conversar, explicar por qué son im-
prescindibles los animales, cómo 
reciclan, cómo gracias a ellos tene-
mos heparina y otros medicamentos, 
cómo sin ellos arde el monte, cómo 
contribuyen la lana o la seda a eli-
minar microplásticos en el mar (la 
primera causa de los microplásticos 
son las fibras sintéticas de la ropa)… 
Hay mucho y muy bueno que contar. 
¡Contémoslo!

En este sentido, ¿diría que una 
materia pendiente del sector es 
aprender a venderse mejor de 
puertas para afuera?
Dentro del sector, las asociaciones 
hacen muchos esfuerzos, los cuales 
son imprescindibles, pero para el 
ciudadano medio pueden ser per-
cibidos como parte interesada. Por 
eso insisto en que el esfuerzo indi-
vidual es clave, y para ser efectivos 
debemos apoyarnos en datos como 
los que aporta el libro, usarlos en el 
boca a boca. No va a cambiar todo 
en cinco minutos, pero, si nos lo pro-
ponemos, terminará por hacerlo.  

Razones para ser omnívoro. Por tu salud y la del 
planeta está disponible para venta en Galicia a 
través del grupo editorial La Voz de la Verdad, 
tanto en tienda física como en su página web 
www.lavozdelaverdad.es.
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